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El mundo rural ya no es el mundo exclusivo de la agricultura. Se necesita de una Agricultura Familiar
(AF) integrada al medio rural, por lo que la actividad agraria del futuro debe ser sostenible desde los
puntos de vista ambiental, productivo y socio económico.
La sociedad demanda al campo alimentos, bienes y servicios distintos a los estrictamente agropecuarios.
Hay un nuevo concepto de “agricultura”, ligada a las actividades productivas de naturaleza agraria y a
otras funciones fundamentales: 1) Función “ecológica”. 2) Función de “distracción o recreación”. 3)
Función de “cohesión económica y social”. Se trata de una agricultura “plurifuncional o multifuncional”,
en donde la actividad agraria se presenta como espina dorsal del espacio rural, promoviéndose la
seguridad alimentaria y la tutela de la naturaleza. Actividad que se inserta en el nuevo concepto de espacio
rural.
La Ley nacional nº 27.118/14  sobre reparación histórica de la AF, está destinada a la construcción de una
Nueva ruralidad (NR) en Argentina, al igual que la normativa provincial. Y ello se debe a que la AF, tiene
la capacidad de cumplir con diferentes roles lo cual se resume en el concepto de multifuncionalidad
(MAF) o NR, que es la base de una re-legitimización de las políticas públicas agrícolas.
Las funciones que el espacio rural realiza, no solo en su interior sino para las sociedades urbanas,
encuentran relevancia a medida que crece el interés por la sustentabilidad ecológica (Rosas- Baños, 2013).
Construir una NR en la región pasa por fortalecer la AF, a tales fines los países están desarrollando
políticas públicas y programas para estimular este sector fundamental del agro (FAO).
El concepto de lo rural está cambiando rápidamente. Los especialistas latinoamericanos hablan de NR,
término con el que se designa la naciente visión del espacio rural y la nueva forma de concebir el
desarrollo rural.
Las nociones de MFA (Pérez y Farah, 2004; Echeverri, 2001; Llambí, 2004)1 y de NR (Bonnal et
al2004)2, surgieron de manera simultánea en Europa y en América Latina respectivamente, en los años
1990, y aunque elaboradas en contextos socioeconómicos diferentes, ambas se desarrollaron
progresivamente, como reacción a los mismos procesos relacionados con la globalización, pero los
principios en los que se fundamentan son específicos y están marcados por la historia económica y social
de las regiones donde fueron concebidos. Y, no obstante lo señalado, la MFA en Europa y la NR en
América Latina, han llevado una vida paralela. Ambas coinciden en que se pretende construir marcos
renovados para la definición de políticas públicas en los sectores agrícola y rural y tienen preocupaciones

1 La MFA, en la Comunidad Europea (CE) está profundamente relacionada con la construcción de la Política
Agraria Común (PAC) y es defendida esencialmente por países que reconocen y reivindican el carácter excepcional
de la agricultura y ponen en duda la capacidad del mercado para regular por sí solo el conjunto de la economía.
2 En América Latina, la concepción de una NR se inscribe en el proceso de redefinición profunda de las políticas
públicas nacionales que marcó al conjunto de los países del sub-continente en el transcurso de las dos últimas
décadas. Está intrínsecamente ligada a los procesos de apertura de las economías nacionales, a la creación de las
uniones comerciales regionales (Mercosur, NAFTA) y a la evolución de las actividades en el medio rural. Dicha
concepción se enmarca en un movimiento intelectual de crítica de las políticas económicas que son consideradas
responsables de las desigualdades sociales y territoriales en el medio rural. Contrariamente a Europa, las políticas de
desarrollo agrícola y rural evolucionaron de manera profunda en el transcurso de las últimas dos décadas bajo el
efecto de los choques económicos y de la presión de las instituciones financieras internacionales.
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comunes3. Pero, a pesar de la convergencia entre América Latina y Europa respecto de la concepción de la
NR, existen diferencias4.
La agricultura se entiende entonces no sólo por su misión de producción de bienes comerciales con fines
alimentarios y no alimentarios, sino también por ser generadora de riqueza inmaterial (paisajes,
biodiversidad, salud, patrimonio, etc.) y bienes no mercantiles (soberanía alimentaria, calidad del
medioambiente) (Gasselin et al, 2015).Estamos ante una AF productora de bienes y servicios que
beneficia la biodiversidad y los procesos sostenibles de transformación productiva por practicar y
promover sistemas de vida y de producción que los preservan (Ley nacional, art. 1). Por ello, el objetivo
del trabajo es: analizar el aspecto ecológico de la legislación argentina sobre AF, a la luz de los derechos
humanos (desarrollo sustentable, ambiente, calidad de vida, biodiversidad, seguridad alimentaria) y los
principios ambientales (sustentabilidad, preventivo, preservación, conservación) y administrativos
(articulación institucional, participación ciudadana).
Su abordaje se realiza a partir del hecho técnico  (AF multifuncional), fuente extrajurídica, al igual que el
hecho político en tanto factor de especificación, con elementos concretos de la realidad (Carrozza, 1975).
Hecho técnico constituido por un ius que se adhiere a la sustancia disciplinada (Zeledón Zeledón, 2015) y
el hecho político que se evidencia en la sanción de las normas sobre AF como manifestación de política
pública del Estado. Todo ello a través de un análisis normológico comparado de la legislación argentina
sobre AF. Tema relevante por los beneficios de la AF que necesita de su reconocimiento como sujeto
social y jurídico diferenciado.
En nuestro país, la AF ofrece un cuadro normativo que se disciplina a nivel nacional, con la referida Ley
nº 27.118/14, ley que  establece un sistema de adhesión de las provincias y, en tal sentido, invita a éstas, a
adherir a la misma o adecuar su legislación, sancionando normas que tengan un objeto principal similar a
dicha ley (art. 8).
Cabe destacar que hay provincias argentinas que cuentan con ley sobre AF anterior a la sanción de la ley
nacional; en tal sentido Chaco (Ley nº 7.303/13), Río Negro (Ley nº 4.952/14), Salta (Ley nº 7.789/13) y
San Juan (Ley nº 8.522/14); con carácter posterior Misiones (Ley VII – nº 69/15).

3 Entre éstas: la formulación de nuevas políticas públicas para el mundo rural; la atención prestada tanto a las
dinámicas territoriales, a la coordinación entre actores o a la innovación institucional, entre otros. Sin embargo, la
realidad de las recomposiciones en curso y la importancia de las diferencias existentes en las políticas públicas que
concretamente se ponen en marcha en América Latina y en Europa invitan a ir más lejos en la puesta en perspectiva
de las dos nociones y a interesarse en sus referenciales y en su significación.
4 1) En relación con la evolución del concepto de desarrollo rural. En la UE, por mucho tiempo el desarrollo rural fue
equiparado al agrícola, al que se consideraba debía ser estimulado mediante subsidios a los precios y a la
modernización de los procesos de producción. Los padres fundadores de la Comunidad veían el desarrollo
económico como una combinación de modernización agrícola e industrialización; aquélla era la base del desarrollo
del campo, ésta de la ciudad. Esta visión ha cambiado, pero todavía hoy la CE y especialmente su Dirección General
de Agricultura, conciben la política de desarrollo rural como una política de acompañamiento de la política agrícola.
En América Latina, por otro lado, hay una tradición que conjuga concepciones distintas del desarrollo rural: a)
productivistas, basadas en la innovación tecnológica agrícola apoyada en políticas de extensión y crédito subsidiado;
b) redistributivas, basadas en la reforma agraria; c) visiones que hacen hincapié en la infraestructura y los servicios
sociales; y visiones institucionales, basadas en la descentralización, la organización de los productores y las
organizaciones de la sociedad civil). Esta última visión es un importante antecedente de la NR, junto con las
experiencias de los proyectos de desarrollo rural integral en los años setenta y ochenta, y de los fondos de inversión
social para financiar pequeños proyectos, sobre todo de infraestructura, a solicitud de las comunidades rurales, en los
noventa. 2) Respecto a la relación entre desarrollo rural, transformación de la agricultura campesina y la lucha contra
la pobreza en el campo, en el caso del imaginario latinoamericano están íntimamente relacionadas, hasta el punto que
con frecuencia se confunden. Esto obedece a la importancia de la pobreza rural en América Latina, asociada a un
dualismo entre agricultura empresarial y campesina mucho más pronunciado que en Europa. En Europa, en cambio,
el desarrollo rural aparece más ligado a la lucha contra la marginación de ciertas regiones, el deseo de usar y proteger
mejor los territorios nacionales y evitar que algunos queden despoblados, y el interés por mantener vivas y compartir
con los visitantes las culturas, tradiciones y patrimonios de los diversos territorios.
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Se habla de las “…funciones económicas, ambientales, sociales y culturales de las diferentes
manifestaciones de la agricultura nacional” (Ley nacional (art. 3 inc. e).
El concepto de función ecológica es más restringido que el ambiental, en tanto se refiere únicamente al
subsistema más frágil que es el natural (que sirve de base al proceso productivo agrario).
En relación a los Recursos naturales en general, los principios de preservación y conservación de los
mismos, dentro del marco del desarrollo sustentable agrario, están previstos en la normativa analizada. Así
se habla de preservar los bienes naturales para las futuras generaciones, promoviendo el desarrollo
productivo integral para el buen vivir, en armonía con la naturaleza y preservando la diversidad
genética… reconoce a la familia como el núcleo principal de la producción y de la sostenibilidad
productiva a través del tiempo (Ley nacional, art. 24 inc. b).
Para ello se prevén políticas activas y participativas para la  conservación y mejoramiento de los suelos y
demás recursos naturales (Ley nacional, art. 21 inc. a); se diseñarán y ejecutarán planes de prevención,
mitigación y restitución frente a las emergencias y catástrofes, tales como sequías, inundaciones, otros.
Los procesos de deterioro de suelos que avanzan hacia la desertificación serán atendidos como
emergencias y catástrofes (Ley nacional, art. 20).
Reviste importancia la preservación del medio ambiente, los recursos naturales (Chaco arts. 1, 22 inc. c);
la promoción de  sistemas productivos sustentables en armonía con el medio ambiente (Chaco art. 4 inc.
c); los procesos sostenibles de transformación productiva por practicar y promover sistemas de vida y de
producción que los preservan (Ley nacional art. 1).Por lo que se debe  recuperar, conservar y divulgar el
patrimonio natural, histórico y cultural de la AF, en todas sus manifestaciones (Misiones, art. 3, inc. h) y,
las políticas públicas, deberán tender a la preservación de los sistemas agroecológicos vinculados con los
sistemas socioproductivos de la AF  (Río Negro,  art. 3 inc. h). Esto último denota la interacción de la
función económica productiva con la función ecológica de la AF, en la búsqueda de una sostenibilidad
medioambiental, social y económica (Ley nacional art. 2).
Se considera a la tierra como un bien social (Ley nacional, art. 15; Rio Negro art. 5) y un derecho para
quien la trabaja (Rio Negro art. 5 y se destaca el uso racional de explotación y de equidad de
oportunidades (Chaco art. 21 inc. b). Para ello resulta necesario desarrollar acciones en la actividad
agropecuaria y forestal a fin de lograr el óptimo uso de la tierra  (Ley nacional, art. 10 primer párrafo); el
establecimiento de una zona ecológica (Chaco, art. 2); la difusión e implementación de las técnicas de
producción agro ecológicas (Chaco art. inc. d); privilegiando dichas prácticas sustentables (San Juan, art.
3 inc. b; Salta, art. 3 inc. i).
Los sistemas productivos sustentables se replantean en armonía con el medio ambiente (Chaco art. 4 inc.
c), preservándose los sistemas agroecológicos vinculados con los sistemas socioproductivos de la AF (Río
Negro art. 3 inc. h).
Se busca garantizar los  derechos de acceso y gestión de la tierra (Ley nacional, art. 4 inc. i; Misiones, art.
3, inc. o). Para ello se promueven políticas que faciliten al sector de la AF el acceso a la tierra, el agua
(Río Negro, art. 3 inc. e), a lo cual se agregan  otros recursos productivos desde una perspectiva amplia,
con estrategias diferenciales (San Juan, art. 3 inc. h; Salta, art. 3 inc. h). Esto es posible a partir de la
articulación con los organismos competentes del Poder (Ley nacional, art. 15; San Juan, art. 3 inc. f; art.
31 inc. f); la coordinación del accionar de las distintas instituciones del Estado Nacional, Provincial y
Municipal y/o de proyectos específicos relacionados a la AF; y en general, a aquellos que afectan y/o
modifiquen la situación de los agricultores familiares, ya sea en forma directa o indirecta (San Juan, art. 6
inc. d); el fortalecimiento institucional de asociaciones de productores, organizaciones de apoyo,
municipios y ámbitos de articulación del desarrollo rural (Chaco, art. 22 inc. j). A ello se agrega la
participación efectiva de los actores de la AF (San Juan, art. 3 inc. f) a fin de proponer y ejecutar políticas
diferenciales (San Juan, art. 6 inc. a).
Junto con el acceso a la tierra de relevancia es el acceso y gestión del agua, a fin de que estén en manos de
aquellos que producen los alimentos (Ley nacional, art. 4 inc. i); promoviéndose políticas diferenciales
para garantizar su acceso para consumo humano, riego, higiene y saneamiento y consumo de los animales
domésticos (Rio Negro art. 10).



4

Se busca la conservación de la biodiversidad y el mejoramiento de la calidad de los recursos naturales,
mediante su aprovechamiento sustentable (Ley nacional, art. 3 inc. d; Misiones, art. 3, inc. d),
reconociendo mediante incentivos los servicios ambientales que aporte la AF (Ley nacional, art. 20,
Misiones, art. 3, inc. d).
Hay un vínculo estrecho entre biodiversidad y procesos sostenibles de transformación productiva por lo
que se deben practicar y promover sistemas de vida y de producción que los preservan (Ley nacional, art.
1). Los derechos de acceso y a la gestión de…la biodiversidad tienen que estar en manos de aquellos que
producen los alimentos (Ley nacional, art. 4 inc. i), en este caso, de los agricultores familiares.
Si bien las normas analizadas no hablan de multifuncionalidad expresamente, sí aluden a la misma al
referirse, entre otras, a la función ecológica de la AF (Ley nacional, Chaco, Misiones, Río Negro, Salta,
San Juan).
El siglo XXI necesita un nuevo concepto de ruralidad. De este modo la AF contribuye a la construcción de
ésta en el espacio rural argentino. Así es que, a través de la normativa vigente, se aporta a la construcción
de una NR reconociendo a la AF como sujeto social estrechamente vinculado con la Ecología.

Palabras clave: agricultura familiar-función ecológica-legislación Argentina
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